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S E P U B L I C A T O D O S L O S SÁBADOS 

M A D R I D , 7 D E F E B R E R O D E 1914 
FACTOR, 4 , entresuelo.— Apartado 515.—Teléf. 3961 

Subscripción en provincias, 2 , 7 5 pesetas año. 
Para anuncies y reclamos, véase t a r i f a s . 

Número, 5 céntimos. 25 ejemplares, 75 céntimos. 

L A P O L I T I C A Y L A C W Z A 
( E n e l c o t o e l e c t o r a l . ) 

S A N C H E Z Q U E R R A . — ¿ Q U É DICE U S T E D D E H O R M I G U I T A S , D . A N T O N I O ? . . . 

M A U R A (en voz alta). Q U E E S T A B A A D M I R A N D O E L T R A B A J O D E E S T A S H O R M I G U I T A S . 

S A N C H E Z G U E R R A . — ¡ Y L O Q U E N O SE V E , D . A N T O N I O ! . . . 



ES EL B M H i l l 
ANUNCIOS TELEGRAFICOS 
Cada 15 palabras, 1,5© pts. Por cada palabra man, 10 pénitmoi.- anuncio» solicitando tra­
bajo, a mitad deprecio, y gratis por nna Te», cuando se trate de personas en situación aflictiva. 

Bicicletas y máquinas de escribir. Plazos 
reducidísimos, sin fiador.Para dirigirse, 

cítese «El Mentidero *. San Roque, 12. 
Pesugira Doncel.—Infalible para los ca­

llos. Precio: 1,50 ptas. Aguilar de Cam­
po©. Falencia. 

PATENTE ^MNVENCIÚN 
MARCA REGISTRADA 

SOCIEDAD A N Ó N I M A 

BURGOS (España). 
Maravilloso especifico de per­
fume distinguido, lo mejor 
que se conoce hasta el día 
para curar la calvicie, evitar 
la caída del pelo, limpiar la 
cabeza de erupciones y caspa. 
Antiséptico poderoso. Análi­
sis médico. Testimonios de 
personas conocidísimas cura­
das. Pídase en droguerías y 
p e r f u m e r í a s importantes. 
Tratamiento en peluquerías 

de primer orden. 
Frasco: 15 pesetas en Espa­
ña. Extranjero: 20 francos. 

Envío paquete postal. 

¡ ÜA J O Y I T A 
• N o v e d a d e s en JOYERÍA Y P L A -
5 TERÍA. P u l s e r a s de ped ida , nue ­

vos mode los . 
• Montera, 32, frente al Pasaje. - MADRID 

HO EDU V. N I [EUL 
Si deja de comer las OSTRAS de la O S T R í ' 0 0 L A de Santander 
Una persona que no prepara su estómago con ricas ostras, es que carece de 
buen gusto y que desconoce lo que conviene a su sistema nervioso y al fun-
D o o D D O D o a a o o a o D Q o o o o c cionamientO de SU cerebro. o n a a a c c c o o Q n n o a Q o a D o o 
Pida usted siempre O S T R A S de la OSTRÍGOLA de Santander, que ee sus 
soberbios parques de Boo ha hecho la más perfecta instalación e^terilizadora, 

con la garantía de las eminencias médicas y químicos españoles. 
De venta en todas l a s pescaderías,' r e s t o r a n e s y buenos hote les . 

a Unión y el Fénix Español 
C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 

A G E N O I A 3 
en todas las provincias de España, F r a n c i a y P o r t u g a l 

C u a r e n t a y n u e v e años de e x i s t e n c i a 
s e g u r o s 3 Q s b r e : l . a v i d a 
S E G U R O S C O N T R A 1 fSJOEIíXS D I O S 

Alcalá, 43 •• Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 
D E 

üaTaquigrafía 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 
Los pedidos a la Librería de Moya, 

Carretas, núm. 9 , Madrid. 

Leandro Gallardo. 
Almacén de encendedores, 

piedras y accesorios. 
Depositarios de las marcas 

I I . w - R e b o l t , fiomet, S a -
r a s t r o y otras. 

Grandes fantasías para re-
galos, en oro, plata, esmaltes 
y sobremesa. 

Ventas al por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pi, del Callao, í 

AGENCIA INTERNACIONAL 
= DE ANUNCIOS .' , 

Haasenstein y Yogler. 
Rambla del Centro, núm. 15, principal. 

= = B A R C E L O N A = = 
E S C R I T U R A I N S T A N T A N E A 

ESTENOGRAFÍA ESTATJGRÁFICA 
P O R 

E D U A R D O G A R C I A B O T E 
TAQUÍGRAFO D E L C O N G R E S O 

¡ S E APRENDE SOLO! 

Primera parte, 4 pesetas.—Segunda parte 
(en prensa), 8 pesetas. — Pídase L I B R E ­
RIA ROMO v otras, y al autor, Jesús del 

Valle, íiúm. 27. 

Chocolates y Dulces 
- - M A D R I D 

E l c h o c o l a t e d e e s t a a n t i g u a y tan a c r e d i t a d a fábrica 
es d e lo m e j o r q u e s e c o n o c e 

D e v e n t a en t o d o s l os U l t r a m a r i n o s y C o m e s t i b l e s 
d e España 

Curación prodigiosa del estreñimiento y 
sus consecuencias sin tomar medica­

mentos. E l pago después de curado. Es­
cribid Autor Regulador digestiones, Toro. 

hHMHCl PAUílCfl Baterías de cocina, servicio 
IVi A riUtL üHllUüA de mesa, cubiertos, arañas 
CTistal para electricidad, caloríferos, menaje com 
pleto de casa. — 2, ESP03B "V MISA, 3. 

3 Para la cabeza no emplee usted otra 
cosa en su tocador que 

1 EL REGENERADOR PAZ DEL CABELLO 
— , - u ^ ^ w « u u ^ u u u u u u U t ! J 

^ F Ñ O R l T f l e d u c a d a se ofrece para 
kJ ly l lV/ lVl 1 n. acompañar señora o ni­
ños, enseña corte y confección o coser en 
casa. Dirigirse Srta. M . G. Lavapiés, 15. 
segundo derecha. 



N U E S T R O S E R R A L L O 
Temores y congojas. 

Decimos Nuestro Serrallo, porque nos 
hemos hecho amigos suyos en un cuarto 
de hora, en uno de esos cuartos de hora 
felices que solemos tener todos los morta­
les. Y ya supondrán ustedes que al hablar 
de Serrallo no nos referimos a uno de esos 
lugares deliciosos 

donde el alma se extasía 
enamorada, 

como dice el hombre Villaespesa, sino al 
señor conde del Serrallo (antes general 
Echagüe), actual ministro de la Guerra... 
que le hacen los periódicos de oposición. 

Es el caso que ya hemos celebrado las 
interviús reglamentaiias con todos los mi­
nistros conservadores, y sólo nos faltaba 
gastarle unas chirigotas al general Echa­
güe. 

Veníamos notando que Mamporro pali­
decía de hora en hora; pero ¿cómo se nos 
había de ocurrir que esa palidez tenía por 
origen el miedo? ¡Mamporro con miedo! 
Nos parecía una cosa t an inverosímil 
como si nos hubieran dicho: « Romanones 
acaba de meterse en un mal negocio », o 
bien: « he confundido en la calle a Barroso 
con Weyler.» 

Pero el mismo Mamporro nos lo confesó 
la otra noche. No se nos olvida. Estába­
mos al calor de la lumbre, y de pronto don 
Feliz exclamó, como la cosa más natural 
del mundo: 

« Siento frío por la espalda 
y me late el corazón. » 

— ¡Zambomba! Pues ¿qué le pasa a us­
ted, Director? 

— Que me asusta la interviú de esta se­
mana. 

— ¿Va usted a interviuvar al león del 
Retiro o a Villanueva? 

— No; le corresponde a Echagüe. ¿Han 
visto ustedes lo que dicen de ese hombre 
los periódicos? Es un imperialista, un ti­
rano, una especie de Trepof a la espa­
ñola.. . 

Y luego esos retratos que han apare­
cido en las revistas. Ese hombre con el 
tricornio y la perilla retadora y la mirada 
inquisitorial... ¡Horrible, horrible! 

Ante estos temores nos sorteamos, y,' al 
fin, un infeliz compañero se dispuso al sa­
crificio. 

Le despedimos con lágrimas en los ojos, 
porque no las encontramos en otra parte. 

— Valor, amigo mío, mucho valor. Si te 
fusilan, aquí estamos nosotros para dedi­
carte una corona. 

Nuestro amigo part ió con el continente 
europeo de un márt i r gladiador. 

En el Ministerio. 

Confesamos que al entrar en el palacio 
de Buenavista se nos nubló la ídem. Pen­
sábamos en la ley de Jurisdicciones, en 
Montjuich, en el Monte de Piedad, en 
nuestros hijos, en el Cementerio del Este. 
De pronto tropezamos con la estatua de 
Marte, y sentimos un leve escalofrío. 

— Buenas tardes, señor de Marte— di­
jimos, inclinándonos respetuosos. 

—- Me llamo Marcelino — contestó el 
portero, a quien acabábamos de hacer una 
reverencia sin fijarnos en que ya había­
mos pasado de la estatua. 

Y nos abrió la puerta del salón, que a 
nosotros nos pareció la de la capilla. 

Aquello estaba lleno de militares. ¡Ras, 
tras, t rarrastrás! , hacían los sables. Y so­
bre la alfombra tintineaban las espuelas. 

Todas las paredes estaban cubiertas de 
retratos de generales. Luque, napoleó­
nico, con impermeable y botas de mon­
tar; Linares, más severo que D . Severo 
Gómez Nññez.. . Combates, tiroteos, gue­
rrillas, asaltos... A saltos nos pusimos en 
el otro extremo de la habitación, cerca de 

un retrato del general Azcárraga, que, 
como es tan bonachón el pobre, nos infun­
dió alientos. 

¡Qué tortura, sin embargo, la de nues­
tro espíritu puro de vino! Todo nos pare­
cía negro como un túnel: nuestro pasado, 
nuestro porvenir, nuestro presente. 

— ¡Presente! — dijo un coronel al oír 
su nombre. Y caímos desplomados sobre 
un diván. Se nos figuró que ya estaba for­
mado el cuadro: oímos los clarines, los 
tambores, la voz de fuego... 

En ese instante se nos acercó un oficial 
muy simpático, con el bigote rubio a la 
borgoñona y un uniforme azul. Se inclinó 
sonriendo, con distinción aristocrática. 

— ¿Se ha puesto usted malo? Soy el 
ayudante. 

— ¡Ay, señor!... ¡Pues ayúdeme usted a 
salir de este castillo! ¡Se lo pido por mi 
pobre viuda!.¿Usted cree que me fusilarán 
sin oirme? ¡Yo no he hecho nada! ¡Soy 
más inocente que, D. Dalmacio Iglesias!... 

—¡Cálmese usted! ¿Quier? una copita de 
Jerez, unos bizcochos, un caldo, agua?... 

— ¡No, no! ¡Si lo estoy viendo claro! 
¡Me ofrecen de todo como a los reos!... 

E l joven y gallardo oficial pronunció 
algunas frases, que nos tranquilizaron. 

— ¿No venia usted a ver a S. E.? 
— Sí, señor. Pero adviértale usted, por 

lo que más quiera, que yo vengo obli­
gado, que tengo familia, que soy joven, y 
perder la vida.. . 

— Esto se le pasará a usted. E l señor 
ministro... 

— Sí; ya lo he leído en los periódicos: 
es un hombre terrible, un imperialista que 
nos fusilará a todos... Estoy resignado. 

E n esto sonó un timbre, y el oficial dijo: 
— Pase usted. 
— Me han dado el primer pase. ¡Valor! 

Ante el Ministro. 

Nos quedamos más fríos que si se nos 
hubiera acercado Romanones. Con paso 
vacilante nos dirigimos al despacho. Den­
tro se oía algo asi como un redoble de 
tambor. 

Era un señor muy sencillo, de regular 
estatura, con un bigote como casi todos 
los bigotes, que tocaba con los dedos so­
bre una mesa y tarareaba entre dientes 
una canción. 

— ¿Me hace usted el favor de decirme 
dónde está el señor ministro de la Guerra? 

— Está usted hablando con él. 
Retrocedimos. 
— Señor; si realmente es V . E . el gene­

ral Echagüe, yo le pido perdón.. . 
— De nada, amigo; siéntese usted. ¿Us­

ted fuma?... U n cigarrito... Mal tiempo, 
¿verdad? 

— Malo, señor — contestamos nosotros, 
pensando en que si , realmente, íbamos a 
morir, aquel hombre encubría sus propó­
sitos con una dulzura que ni la de don 
Eduardo. 

— ¿Y qué le trae a usted por aquí? 
— Y o , señor ministro — respondimos, 

rezando el Credo mentalmente — soy pe­
riodista; de E L M E N T I D E R O . . . 

— Muy gracioso, muy gracioso. Lo leo 
todos los sábados. Y venia usted a gas­
tarme unas chirigotas... 

— ¡Por Dios, señor ministro, que mi in­
tención!.. . En este momento no har ía yo 

L O S H O M B R E S D E L DÍA 

O r t u f t o . — Este último tendido entre los peones camineros completa mi obra. Su­
pongo que tei iendo en la mano los hilos de todas las-redes de España, pescaré la car­
tera de Comunicaciones... 

E L M E N T I D E R O lo celebraría, porque Ortuño es uno de los pocos españoles que 
ent rar ía en su Ministerio sabiendo lo que llevaba entre manos. 



un chiste n i por 12 duros... ¡Si viera us­
ted cómo ten»:o la cabeza! 

— ¿Le duele a usted? 
—Todavía , no\ pero estoy seguro de que 

me va a doler mucho. 
— Pues, nada, nada. Usted pregunte y 

yo contesto. 
Y el terrible conde del Serrallo empezó 

a referirnos anécdotas graciosas, episo­
dios pintorescos, sus planes, sus rata pla­
nes... Y cigarro va, y cigarro viene, como 
si tal cosa. 

Nosotros es tábamos asombrados. ¿Pero 
este hombre no nos estrangula?... ¿Será 
que ouiere prepararnos para 110 hacernos 
güfrir? 

De pronto se levantó el general y nos 
tendió las dos manos. Lanzamos un grito 
y caímos de rodillas. 

— ¡No, mi general, todavía no! 
— Hijo; no hay más remedio. H a l l e -

gado la hora... 
— ¡Por Dios!. . . 
— H a llegado la hora de recibir a los 

demás . 
— ¿Pero nos deja usted ir? 
— N atura 1 mente. 
Ibamos a preguntarle si de veras no nos 

fusilaba, cuando nos tendió la mano di­
ciendo: 

— Venga usted cuando quiera. Aquí 
tiene un amigo. 

Salimos del salón haciendo piruetas, 
abrazamos al ayudante, nos sonreimos 
ante el retrato de Pr im en los Castillejos 
y no paramos de correr hasta lleg'ar a la 
redacción. 

— ¿Pero estás vivo? — exclamó asom­
brado Mamporro. 

—Completamente. 
— ¿Y ese hombre terrible? 
— ¡Ah, una fiera!... Pero, ya ve usted; 

lo he achicado. 
— ¡Chico, eres un héroe! 
— ¡Ahí es nada! ¡Hacerse con un Se­

rrallo en media hora! Echagüe . . . 
— ¿La quieres sola o con azucarillo?... 
— Digo, que Echagüe es nuestro des­

de hoy. 
¿Y p a r a q u é vamos a descubrirle a Mam­

porro el secreto de nuestro triunfo, si asi 
se escriben la mayor parte de las historias? 

L a b a n d a e n l a c á r c e l . 
Ahora se está discutiendo si l a Banda 

Municipal debe dar o no conciertos en la 
Cárcel Modelo. ¡Cuánto mejor no seria, 
para evitar discusiones, emplear en dicho 
objeto un soberbio Gramophone, de la 
C a s a Ureña, P r im, 7, y una variada co­
lección de discos de actualidad! 

Cosas del Ayuntamiento. 
A l mit in contra la carest ía de la luz 

asistieron algunos concejales. 
Se necesita ser todo lo bueno que somos 

en este país paraoir con resignación que 
los concejales protesten de que la luz esté 
cara..., porque ellos la han encarecido. 

Y a sabrán ustedes que la principal 
causa de la carest ía es el impuesto esta­
blecido por el Ayuntamiento. 

¡Si somos más graciosos! 
mmm 

Por cierto que nuestro incomparable 
amigo Gar r í a Cortés tuvo en ese mit in 
una frase lapidaria: 

«Los socialistas no mandamos vagos 
al Ayuntamiento. » 

No necesitaba afirmarlo. Todos estamos 
convencidos. Los socialistas mandan al 
Municipio propietarios o futuros propie­
tarios. 

De... esa creencia participamos todos, 
• • • 

Y a saben ustedes que, gracias al trust 
y a la santa libertad, virgen y már t i r , se 
han suprimido los consumos. 

Pues bien; el pobre Mamporro, para 
pasar un pequeño jamón que le mandaron 
de Aviles , ha tenido que apoquinar en 
puertas 3,85, y, además, dejarse revolver 
todos los cestos y las alforjas, que consti­
tuían su equipaje. 

¿Es que antes se cobraba más y se mo­
lestaba menos al público? 

Farsa más descarada no se vuelve a ur­
dir en este país de bobalicones. 

mmm 
Los padrones de cédulas y de inqui l i ­

nato se han fusionado en uno solo. 
L a economía de material y personal por 

esa reforma es importante. 
¿Dónde figura esa economía? 

A U S E N C I A C O M E N T A D A 
Montero Ríos no pudo asistir el otro día 

a la inaugurac ión del Círculo liberal de­
mocrát ico , y es porque, a pesar de todo el 
entusiasmo reinante, se sent ía allí bas­
tante frió, por no haber tenido la precau­
ción de instalar los Hogares Perret, ins­
talados hoy en las mejores casas particu­
lares y en muchos hoteles y estableci­
mientos públicos. Plaza de Oriente, 3. 

E fc^S L A ( " L T I J T I I I V E A -

— Les sienta a ustedes muy bien la 
moda, conde. Ahora, que resultamos cara, 
porque llevan ustedes más tela y más 
adornos. 

—Los mismos que nos vamos ahorrando 
en los trajes de nuestras mujeres, que ya 
no llevan nada... 

Not ic ias e lectora les . 
Por fin se arregló el pleito electoral de 

Palencia, y parece que ya no lucharán 
los valientes, conformándose Dulce con 
un di (Hitarlo y un senador, que cede A b i -
l io . No sabemos si también les r ega l a rán 
algunas mantas para que se cubra Roma-
nones, que tanto gritaba... «¡A Palencia, 
a Palencia! A triunfar en todos los dis­
tritos.» 

¡Plancha! 
KH 

E l alcalde de L a Linea está haciendo 
toda clase de barbaridades contra Pepe 
L u i s Torres y contra el vecindario. 

Si no le destituyen, le vamos a poner 
verde. 

Guarrer ías, n o . 
Nosotros somos partidarios, como de la 

libre acuñación de moneda y del libre 
cultivo del tabaco, de la libre emisión del 
pensamiento. 

De lo que no somos partidarios es de la 
groser ía , entre otras razones, porque se 
puede decir todo sin revolverle al público 
las tripas. 

Y España Nueva (que en ocasiones ha 
tenido gracia), desde que Sorianete no ve 
el acta por parte alguna, está que no se 
le puede coger ni con pinzas. 

Algunas noches nos hemos puesto ma­
los del estómago, leyendo insultos verda­
deramente puercos, que se dirigen a los 
Sres. Maura, Dato, L a Cierva, Sánchez 
Guerra, Melquíades A l varea, García Prie­
to, etc., a quienes nosotros zarandeamos 
también cuando nos viene en gana, sin 
ofender a la decencia pública ni herir a 
esas personas en sus sentimientos y en 
sus afecciones más sagradas. 

No t ra tándose de España Nueva, sino 
de cualquier periódico, la Prensa de Ma­
drid, unán ime , por decoro profesional, 
debiera oponerse a que ese sistema de la 
porquer ía libre prevaleciera. 

¿Qué diría el Sr. Soriano si un día Mam­
porro tirara de repertorio chulesco y em­
pezara a decirle cosas sin el menor respeto 
a nada ni a nadie? 

De modo, que a nosotros nos parece bien 
que se combata rudamente si es preciso. 

Pero guar re r ías , no. 
Y aun pregunta España Nueva algunas 

veces: ¿Por qué no3 denuncian? 
¡Caramba, pues por eso! Porque las Or­

denanzas municipales prohiben que se 
siente uno en la calle con la capa puesta 
y se frote con el embozo. 

El Círculo liberal democrático. 
Y a funciona el nuevo Circulo del parti­

do garciaprietista, y el marqués de Alhu ­
cemas ha dicho en su inaugurac ión que 
se propone organizar sus huestes de modo 
perfecto. Mal lo podrá conseguir si no 
monta perfectamente una oficina ad hoc, 
con toda clase de aparatos calculadores, 
sistemas mecánicos de clasificación y toda 
clase de objetos de escritorio de la cono­
cida Casa Asín, Preciados, 23, ún ica que 
puede contrarrestar el poder de liorna-
nones. 

¡Buena está la enseñanza! 
E n nuestro número anterior hablába­

mos del escándalo que se ha producido en 
Murcia por las hazañas de un catedrát ico 
contra un periodista de aquella localidad, 
al que se le ha dejado cesante de su des­
tino de Obras públ icas , con ayuda del 
trust. 

E l hecho es de los que no se pueden to­
lerar, si es que los periodistas españoles 
no hemos perdido la vergüenza . 

E l catedrático heterodoxo de Geografía 
e Historia, D . Marcos M . de la Calle, le 
hace tragar a los alumnos unos libros de 
su invención, en los que habla de unos ríos 
fantásticos que discurren tranquilamente 
por Murcia y que van al Medi terráneo, 
con noble independencia del Segura. 

Luego habla de los Obispos de Albacete 
y Alicante y de los Cabildos de ambas ca­
tedrales. 

E l director de un periódico de Murcia , 
que es a la vez funcionario público dig­
nísimo, protesta de que a los muchachos 
se les coloquen tan garrafales desatinos. 

E l Sr. Calle monta en cólera, y calla-
dito , calladito, denuncia al periodista 
como autor de. campañas contra el Go­
bierno. 

En otro país se hubiera firmado una 
Real orden dejando en su apellido al se-
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ñor Calle, por meterle bolas a los chicos 
del Instituto y por acusón. 

Pues no, señor; se dejó sin destino al 
periodista, cuyo nombre, ignoramos, y el 
catedrát ico de los r íos, los Obispos y las 
catedrales publica en El Liberal un ar­
ticulo j ac tándose de su influencia y di­
ciendo que ha quitado de en medio «como 
si al pim, pam, pum hubiéramos jugado 
los liliputienses administrativos que en­
frente teníamos ». 

Esto da la norma de cómo está la ense­
ñanza en España . 

¿Qué opina el Profesorado español? 
¿Qué dicen los periodistas españoles? 
¿Qué le parece al Sr. Berg-amín este ca­

tedrát ico, creador de ríos y de catedrales, 
que en vez de dedicarse a aprender su 
asignatura, persigue periodistas y da en 
la Prensa el bonito espectáculo de sabo­
rear una venganza? 

Nosotros, como periodistas, ya sabemos 
lo que nos toca hacer. 

Jugar al pim, pam, pum. 
¡A ver, vengan pelotas, que vamos a 

empezar! 

Los señores subscriptores cuya subs­
cripción haya vencido y no la renueven 
dentro de la semana próxima, no recibirán 
más EL MENTIDERO, aunque perezcan de 
dolor y melancolía. 

E l c l u b m i s t e r i o s o . 

A u n cuando nuestra abuelita nos acon­
sejó siempre que porf iáramos, pero no 
apos táramos , nosotros apostamos los es­
pías en las esquinas de la calle de la L i ­
bertad; en esa calle hay libertad para 
todo. Vamos a descubrir un secreto. 

Los espías divisaron a uno, luego a 
otro, después a un tercero (que no era 
Manolito Tercero); sucesivamente fueron 
entrando en la redacción de El Correo 
Iturralde, Sánchez Ortiz, Fernández Dios. 
¡Anda, Dios!)... Todos embozados. Todos 
de uno en uno. Solo también , hablando 
solo, llega Urzáiz. 

Seguimos sus pasos, y acercándonos 
quedos a la cerradura, en su ojo ponemos 
el nuestro y atisbamos. 

Adentro hay 13; parecen 13 conjurados; 
los 13 están solos, como los del cuento. 

¡Misterio! ¡Misterio! 
Quitamos el ojo de la cerradura — e l 

nuestro — , y acercamos el oído al ojo de 
ella. 

Se oyen unas voces. 
— Llevamos reuniéndonos desde no* 

viembre, y ¿qué hemos hecho? 
— E l primer domingo de diciembre nos 

reunimos en el Ideal Room, y ¿qué hemos 
hecho? 

— Comer — pensamos nosotros, por tra­
tarse del Ideal Room. 

Aplicamos el ojo otra vez y vemos a to­
dos lívidos, estupefactos. ¡Los pelos de la 
cabeza de Urzáiz se erizaron! 

— ¡Hemos sido descubiertos! 
— Claroco — piensa este espía. 
— ¡Se hizo público el secreto! 
E l secretó es el partido tenista que se 

está formando en la redacción de El Co­
rreo, en el más absoluto misterio. 

Los espias escapan a todo correr a E L 
M E N T I D E K O y se lo cuentan a Mamporro. 

Mamporro es el rey de la polít ica (con 
permiso). Mamporro lo sabe todo, lo ave­
rigua todo; Mamporro lo cuenta todo. 

Para este mago no hay abracadabras 
ni sesiones sabatinas.» 

¡Hurra , Mamporro! 
Y que se dé pronto a luz ese partido, 

porque Urzáiz es uno de los hombres que 
nos merecen más confianza. 

jCasi le tuteamos!... 

b a s e r v i d u m b r e g r a t i s 
L a campaña de E L M E N T I D E R O sobre 

los porteros al servicio de C o b i á n y otros, 
dio por resultado que se reintegrasen en 
sus por ter ías de los Ministerios. 

Pero se nos ocurre preguntar: ¿Se ha 
presentado en el Senado uno que no pres­
tó servicio desde que le nombraron hace 
dos años? ¿En qué provincia es tará sir­
viendo? 

No se lo preguntamos al oficial mayor 
de la A l t a Cámara , porque donde hay pa­
trón, no manda marinero. 

A pesar de to lo , aun faltan muchos por­
teros y ordenanzas que no están en sus 
puestos, entre ellos uno de Romanones, 
que lleva en su casa cinco años; dos de 
Navarro Reverter, padre; dos de Navarro 
Reverter, hijo, y algunos otros del. . . Es­
pí r i tu Santo. 

Si no se les reintegra a todos ellos, pu­
blicaremos la lista, con nombres y apelli­
dos, para que los contribuyentes sepan a 
quiénes les pagan los criados. 

Estamos realizando una obrita, ¡que 
ya, ya! 

L A S C A R T A S D E M A U R A 

Todos los días hay una reunión mau-
rista con la lectura de la correspondiente 
carta del jefe. Estas cartas pasarán a la 
historia, y serán documentos que se con­
servarán eternamente, porque, aparte su 
trascendencia po l í t i ca , nos consta que 
están escritas con papel y tinta de la gran 
Papelería Americana, de la calle de Espoz 
y Mina , 14, el primer establecimiento de 
Madrid en ar t ículos y objetos de escri­
torio* 

Don Rodrigo pierde la razón 
L a otra noche estábamos en Fornos. 

Empezábamos a dormitar junto a Lapue r t á 
(lo escribimos asi, todo junto, porque no 
se trata de la puerta de la calle, sino de 
Lapuerta, el que toca el piano). Don Ro­
drigo, el grande, el único D . Rodrigo es­
pañol , aunque Soriano, estaba silencioso, 
frente a un sifón pequeño, 

De pronto dio un salto, agitó los bra­
zos, y empezó a gritnr: 

— ¡Miradles! Son los hombres negros de 
Sánchez Guerra, que buscan mi vida. . . 
¡Ah, no! ¡Camareros, a mí! . . . ¡Ciudada­
nos, que me asesinan! 

Nos quedamos todos como quien ve v i ­
siones, porque Jos hombre negros a que 
Soriano se refería eran el poeta Carrére , 
el también poeta Villaespesa y nuestro 
queridísimo y simpático compañero Fel íu , 
que acababan de sentarse en una mesa 
con la sana intención de consumir tres 
chocolates. 

Don Rodrigo seguía gritando, temblo­
roso: 

— ¡Sí; estoy sentenciado!... ¡Oh, mo­
ri ré , moriré! ¡Atrás, traidores!... ¡Por 
la espalda, no!... ¡Me han asesinado! 

Y cayó sobre el diván, perdiendo el es­
caso sentido de que venía disfrutando. 

Después de friccionarle la nuca con 
aceite de ricino c iv i l , se le trasladó en un 
automóvil a Leganés , donde permanece 
con un ataque agudo de monomanía per­
secutoria. L o de mono no se refiere al 
anís , porque D . Rodrigo odia A l . . . anís 
con toda su alma. 

Ahora se enfurece si le dicen que^so 
de los hombres negros de Sánchez Guerra 
que le persiguen es una fantasía, y para 
calmarle se le lleva a diario un número de 
España Nueva, en que se habla de los ma­
tones que ha t ra ído de Cabra el ministro 
para que asesinen al hombre más grande 
de la polít ica española . 

Hace días se tuvo alguna esperanza, 
porque el buen D . Rodrigo — que se pas 
horas y horas con un palo de escoba al 
hombro cantando la Marsellesa y el Ven 
y Ven — empezó a decir con tristeza: 

— ¡La he perdido, la he perdido!... 
- E l médico pensó: « Esto va bien, porque 
cuando el paciente se da cuenta de que 
ha perdido la razón. . .» 

Pero luego ha resultado que lo que don 
Rodrigo decía que había perdido era el 
acta. 

Que también es un síntoma de que el 
hombre vuelve a la realidad. 

Motocicleta, nueva, a toda prueba, 
Rudge Muí ti , fuerza tres y medio, un c i ­
lindro, modelo 1914, cambio progresivo 
embrague. Razón: esta Adminis t ración. 
1.650 pesetas. 

L B A N Q U E T E D E L A S J U V E N T U D E S 

Ossor io y Ga l l a rdo . lo que no podrá decir nadie es que nosotros, como ellos, ciframos todos nuestros ideales políticos 
en comer... 



El gobernador y la sicalipsis 
Nuestro simpático compañero de la Liga 

Antipornográfica, Sr. Sanz y Escartín, 
desde que se posesionó del Gobierno, con 
permiso del director general de Seguri­
dad (¡eso se llama seguridad en el cargo, 
y lo demás música!), está preparando una 
campaña que libre a Madrid de la sicalip­
sis reinante. 

Don Eduardo empezará por suprimir 
todo lo que recuerde La hoja de Parra. E l 
primer día llamó a los jefes de Negociado 
del Gobierno, y les dijo: 

— Desde hoy no quiero que se hable 
aquí de hoja de servicios ni de hoja de 
gastos. Que supriman todos los objetos de 
hoja de lata que haya en el Gobierno, y 
que no se tome un duro con hoja, porque 
desojo a uno, aunque sea sin h. 

A l siguiente día le visitó el empresario 
de la Plaza de Toros. 

— Vengo a decirle a usted, señor go­
bernador, que tengo preparada una co­
rrida con Malla... 

— ¿Con malla? De ninguna manera. 
Aquí todo el mundo sale vestido como 
Dios manda. Déme usted ese cartel. 

— Ahí va... 
— No tolero que se burle usted en mis 

propias narices. También voy a prohibir 
el ¡Ahí iaf.. 

— Pero, señor gobernador, si digo que 
ahí va el cartel... 

— Pues digalo usted de otro modo me­
nos pornográfico. 

—También desearía que influyera usted 
en la Diputación para que el redondel... 

— El redondel se va suprimir, porque 
la exhibición de redondeces en espectácu­
los públicos es intolerable. 

E l pobre empresario se marchó aterra­
do, y el gobernador pidió los carteles de 
teatros. 

— A ver. ¿Qué porquerías son éstas? 
La malquerida, fuera; El chiquillo, no 
consiento que lo hagan; La de los ojos de 
cielo, es una excitación intolerable; Ga­
lope de amor, sólo puede autorizarse si lo 
titulan Paso de amor. E l galope es dema­
siado ligero. 

Otras medidas tiene en cartera el nuevo 
gobernador, para irlas desarrollando has­
ta que Méndez Alanís se vuelva a enfadar, 
y una de las más importantes es la de dis­
poner que durante las proyecciones cine­
matográficas permanezcan encendidas to­
das las luces, a fin de evitar que en las 
sombras haya rozamientos y tonterías. 

¿POBRE „CUBANITA"! 
La catástrofe de la semana se ha dado 

en el Salón Madrid con el accidente su­
frido por la Cubanita en las luchas greco-
rromano-sicalipticas. Ahora bien; si ésta 
hubiera tomado frecuentemente el Vino 
Vital Zúñiga Cernido, la Bilbaína no 
hubiera podido con ella. 

La gente tiene interés en saber el nú­
mero de agraciados o los hombres de la 
suerte que han ganado con la noticia del 
nuevo ferrocarril eléctrico de Irún a Ma­
drid, 

A l revuelo que ha ocasionado el pro­
yecto , bajaron los valores ferroviarios; 
pero ai asegurarse que será un fracaso el 
proyecto, y, además, declarar Ugarte que 
sólo se trata de un estudio para some­
terlo al Parlamento, subieron otra vez los 
papeles. 

Pero los que están ojo avizor, y de todo 
sacan partido, jugaron con ambas impre­
siones. Todo esto es legal, y Mamporro se 
tira de los peios porque no pensó que la 
noticia sería cotizada. 

Todavía está el ferrocarril en la mente 
del creador, y ya se cotizan las acciones... 
de los otros. 

C H E F A L O - B E R G A M Í INI 

¿Ven ustedes esta cátedra de Latín anun­
ciada a oposición en la Gaceta? 

Pueszya no hay cátedra, ni oposición, ni 
Gaceta... 

En un sitio muy céntrico de Madrid es­
taba instalado algo así como un restorán, 
desconocido de la gente infeliz; pero muy 
frecuentado por gente elegante. 

Tan frecuentado, que el dueño de la 
finca se creyó en el caso de prohibirlo. 

Parece que al ser llamado por cierta 
autoridad, el dueño del restorán dijo: 

— Pero, señor, ¿cómo va a ser mala mi 
casa si allí van a cenar casi todas las no­
ches la distinguida señora de Tal con el 
exministro Cual; la señorita H con el se­
nador M; la marquesa de Fulánez con el 
diputado Perencejo?... 

— Caramba, ¿se quiere usted guardar la 
lista de nombres, que no nos interesa? 

Histórico. 
• • • 

Un periódico republicano que se dedica 
ahora a referir hechos de la vida privada, 
dice que un alto personaje político se pa­
saba las tardes en una tienda de sombre­
ros llamada el Tout Paris, donde concu­
rrían bellas parroquianas. 

Lo que no se ha dicho es que dos de las 
bellas parroquianas que se surtían allí se 
casaron tres años después con dos furi­
bundos antidinásticos. 

Realmente, no se nos había ocurrido 
darle la menor importancia a ese hecho 
tan natural. 

• • • 
El tango argentino, que es uno de los 

bailes más estúpidos descubiertos hasta 
el día, sigue haciendo estragos. 

Ahora, para significar que una dama es 
elegante, se dice: 

— Juega admirablemente, fuma cigarri­
llos turcos y baila el tango argentino. 

¡Pues, ya sé quien dices!... 
• • • 

En breve se inaugurará en el local de 
una extinguida Asociación una academia 
de luchas grecorromanas para señoras. 

Este será el sport favorito del próximo 
invierno. 

• • • 
En un salón. 
— ¿Se ha enterado usted, marquesa, de 

« E l asunto García Blanes »? 
— No. 
— Caramba, pues es muy interesante. 

Digo ryo que debe ser muy interesante, 
porque con las columnas que se han es­
crito acerca de él, podría terminarse la 
catedral de la Almudena. 

N o t a . Rogamos a nuestro querido y 
simpático amigo el señor marqués de Ca-
briña, que no nos envíe ninguna aclara­
ción referente al anterior diálogo, porque 
no !a publicaremos. 

Se lo p< dimos de rodillas. 
Porque no es lo malo la aclaración que 

él mande, sino que después empiezan a 
soltarle a uno capítulos y más capítulos 
de .caballeros. 

• • • 
Parece seguro que una de estas noches 

luchará en el Teatro Nuevo con la Cheli-
to una dama aristocrática muy popular. 

E L P R E M I O P A R A GALDÓS 
Todos los periódicos se afanan estos 

días en buscar la manera de reunir cien 
mil duretes para Galdós. Lo importante 
es que, inmediatamente que el autor de 
los Episodios tenga en su poder ese dine­
ro, deseche esa modestísima cama de 
hierro que nos descubrió La Esfera, y se 
haga con una magnífica del Gran Bazar 
de Camas y Muebles de Antonio Merca-
dal, Atocha, 8, 10 y 12, frente a Carretas 
que son las mejores del mundo. 

C H I r T g o T ¿ O 

No hay termómetro tan exacto para 
conocer la proximidad de las elecciones, 
como los periódicos que se van a quedar 
sin actas. 

¡Cómo suben las columnas! 
Ya vendrá el descenso. 

• • • 
Los consabidos gusanos, que se nutren 

de todas las porquerías inconfesables, 
vuelven a sacar el «Maura, no». 

Ya hemos dicho que Maura vendrá 
cuando le dé la real gana, y que vendrá 
con el aplauso de todos los conservado­
res, incluyendo al actual Gobierno, sin 
excepción alguna. 

Y si para suprimir el ridículo « Mmira, 
no » hace falta que el escuadrón del Mam­
porro deje sin muelas a unos cuantos vi­
vidores, se les dejará. 

Que eso irán ganando el presupuesto y 
la decencia pública. 



H e n t i d e r o t e a t r a l . 
En el Gran Teatro. 

Penella escribió un libro, y Fernández 
Eevenga le puso el sonsonete. E l todo: 
Galope de amor. 

Se estrenó en BúéHOS Aires, en el teatro 
Avenida, y h-a-venido a galope hasta el 
Gran Teatro. 

Y a podéis suponeros la carrerita a pelo 
que se ha dado el pobre Cupido, hasta el 
punto que llegó sin aliento, medio asfi­
xiado. 

E l poco póblico que acudió a recibirle 
ha tenido en cuenta el cansancio del via-
jerito, y que llegaba mareado, y se ha 
abstenido de hacerle una acogida estre­
pitosa. 

Si en lugar de ser al principio de la 
temporada teatral en ese coliseo, es al 
medio..., vamos, que tienen que devolver 
el billete de andén.. . de ándense con boba­
das y verán lo que es bueno. 

Dos estrenos. 

Han coincidido en la Princesa dos es­
trenos del mismo autor: Doña María de 
Padilla y el afeitado de Villaespesa, que 
es otro estreno, porque allí no entra la 
navaja, sino de año en año. 1 

Aspecto que ofrecía el gran Villaespesa 
diez minutos antes del estreno de Doña 

María de Padilla. 

Las luchas grecorromanas femeninas, úl­
timo grito de la sicalipsis, con gran de­

sesperación de Ochoa. 

E l viernes por la tarde estuvimos en 
una peluquería de 0,15 en busca de Mam­
porro, y allí nos encontramos al glorioso 
poeta, bastante desconocido, porque tenia 
la cara blanca... del jabón. 

E l propio Villaespesa nos confesó que 
a última hora había decidido afeitarse por 
sr le llamaban a escena, pue3 cuando el 
estreno de El Alcázar ele las Perlas, su 
rostro peludo casi hace fracasar del todo 
la obra. 

Por el progreso de la barber ía y por el 
ornato públ ico , celebraremos sincera­
mente que no sea ésta la úl t ima obra que 
estrene D . Francisco. 

¡Qué feliz seria el peluquero si ese glo­
rioso parroquiano estrenara, por lo me­
nos, una vez cada trimestre! 

En Eslava. 

L a empresa de este teatro, para aflojar 
la tensión de nervios causada con Las 
pildoras de Hércules en el gran simpático 
de los que han presenciado sus represen­
taciones, ha puesto en escena un anties-
pasmódico, que substituye ventajosamen­

te al agua de azahar, según debería rezar 
la etiqueta. 

Nada tan ñoño, tan soso, tan circuns­
tancial, tan falto de gracia, tan... ta ran 
tan de La buenaventura, como Juan Se­
gundo. Y perdone el agua de azahar. 

Hubo un personaje que recibió todos los 
honores del abucheo. ¡Graciosooo! 

Las luchas qrecorromanas. 

En el Teatro Nuevo y Salón Madrid se 
ha introducido esta novedad. 

Unas señoras gordiflonas y manteco­
sas se revuelcan, estrujan y luchan ¡atlé-
ticamente! 

Como esto de suyo no tiene miga, el 
caso es que salgan en traje de baño. Vien­
do tanta masa mofla cree uno .que está ob­
servando las artesas de una panificadora. 

De esas luchas han sido curadas: la Cu-
banita, de fractura clavicular; la Mimosa, 
de dislocación de una muñeca, y una in­
finidad de pollitos... dislocados por otras 
muñecas. ¡Si ustedes les viesen!. i Qué 

Reformas en el cartel de Eslava. 
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ahora, con esa presidencia que le han dado... 
M a r a v i l l a . — E l que la gente oiga entero Parsifal. 
M a r c i a l . — Primo de Rivera, tío, desde que ha as­

cendido a coronel. 
M a r c o . — Una cosa que vale, generalmente, más 

que el cuadro. Sobre todo, si el marco es alemán. 
M a r c h a . — U n a , la de Alda; otra, la de Cádiz; otra, 

la de Dato. Esta no sabemos aún cuándo se es­
trenará. 

M a r c h i t a . — Una actriz, ¡ay!, que aun presume. 
M a r e a . — Descubrimiento de Cristóbal de Castro, 

por el cual supimos que en Gijón, a determina­
das horas, subía el mar y luego bajaba... 

M a r e a r . — Si se trata de la conocida aguja, la 
tiene en su poder Romanone» y no la suelta. 

M a r g a r i t a . — Una flor que os entregaron el día de 
la Cruz de Mayo por unas pesetas, que se van a 
entregar el dja del juicio. . . Del juicio de conci­
liación. 

M a r g e n . L a parte más agradable de muchas no­
velas. 

María. — L a mujer de Fernando. 
M a r i d o . — Una víctima del siglo xx. . . , y de todos 

los siglos. 
M a r i m o r e n a . — L a q u e no falta nunca en todos 

los bailes de máscara. No confundirla con La-
morena, que tampoco falta. 
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Mancebo. — Muchacho con sabañones que equi­
voca todas las recetas. 

M a n c o . — Lo que no es cojo. 
Mancomunidad. — Base de una barbaridad de ne­

gocios que se van a desarrollar en España. 
M a n c h a . — L a que le cae a Weyler cada cinco mi­

nutos. ¡Es una desgracia! 
M a n d a r . — Una cosa muy agradable que todos 

queremos hacer siempre. 
Mandarín. — Mangarriéguez en Ciudad Real. 
Mandíbula. — Hueso muy daro que se le ha des­

arrollado a Cantín a fuerza de banquetes. 
Mandoble. — Argumento supremo. 
M a n d r i a . — Todos les conocemos. 
Manejable. — Lo que no es una bota de Cal-

betón. 
M a n g a . — Treinta duros para el párroco cuando 

sale en los entierros. Se advierte que es ancha en 
política, cuando hay paz en los republicanos. 

Manganeso. — U n amigo de Mamporro. 
M a n g a r r i é g u e z . — Palabra introducida por nos­

otros en el Diccionario, y que es sinónimo de ca­
lamidad. 

Mangueros . — Protagonistas de una pesadilla del 
alcalde. 

M a n í a . — L a que tiene García Prieto por ser Pre­
sidente del Consejo. 



monos! E l pobre Ochoa ha caído de su pe­
destal. 

Chismorreo. 

El escándalo de la Dehesa 

Pozueta, el empresario del Gran Teatro, 
ha reclutado una Compañía innumerable 
de coristas del bello sexo. Dice que en 
caso de oposición del público, son ellas 
más y podrán imponerse, incluso a puñe­
tazo limpio. 

Lo que habría que saber es si todos esos 
soldaditos son de cuota. A mí me han di­
cho que de cada cincuenta, dos. ¿Es 
verdad? 

Sus habéis portao. 

G i l Asensio y los maestros Aroca y Roig 
h an estrenao en Martín un sainete titulao 
El lao izquierdo, que ha gustao, aunque 
el titulo me ha dejao helao. 

Martínez Serrucho va de la Princesa a Pri-
ce seguido de Las golondrinas. 

Gracias, vizconde. 

E l señor vizconde de Eza ha tenido la 
bondad de dirigirnos una atenta carta 
diciéndonos que, en vista de las excitacio­
nes de E L M K N T I Ü B R O para que se depure 
lo que ocurre en la Dehesa de la V i l l a , ha 
ordenado que se instruya el oportuno ex­
pediente, encargándose de las diligencias 
el teniente de alcalde D . José Alvarez 
Arranz. • 

Nuestro director (que por esta vez no es 
Mamporro, sino nuestro director de carne 
y hueso), defiriendo a la amable invita­
ción del vizconde, ha depuesto ya en el 
expediente, que está encabezado por el 
último articulo que publicó E L M E N T I -
D E R O , que reprodujo nuestro querido co­
lega La Tribuna y comentó El Escándalo, 
mientras los demás periódicos se hacían 
los sordos. 

Pero como se verá, no ha hecho falta 
que hablaran. 

Felicitamos en serio al vizconde de Eza 
por su actitud, y esté seguro de que si ese 
procedimiento se sigaiiera en todos los 
asuntos, algo mejor andaría la Adminis­
tración municipal. 

Los periódicos tenemos la obligación de 
recoger las noticias que en Círculos y re­
uniones se comentan, y las autoridades de 
depurarlas. 

¿Que es verdad lo que se cuenta? Se co­
rrige. ¿Que no es cierto? Pues eso hemos 
ido ganando todos en tranquilidad cuando 
lo sepamos por procedimientos que no 
ofrezcan duda. 

¡Muy bien, vizconde! 
Y perdone usted que no le hagamos 

ningún chiste, porque también nosotros 
nos ponemos serios cuando las cosas son 
serias. 

Trae cola. 

Para tratar este mismo asunto, del que 
los grandes informadores de la opinión 
no se han dignado dar noticia, se ha re­
unido en asamblea el partido socialista. 

L a Comisión de gobierno interior del 
Senado estudia la forma de substituir los 
coches por automóviles. 

L a reforma es de un interés nacional 
inmenso. 

Y a lo supondrán ustedes. 
• • • 

Ugarte se ha decidido a reorganizar 
los servicios de Fomento y ver si al fin su­
prime las creaciones de Calbetón y Man-
garr iéguez, que han ocasionado grandes 
gastos, y nada más. Según un personaje 
conservador, la tarea será fáci 1. Basta su­
primir las organizaciones liberales. 

• • • 
Una numerosa troupe de señoritas usa­

das han tomado por asalto la calle de A n ­
drés Borrego, dando todas las noches-,-
desde las nueve en adelante, espectácu­
los animadísimos, pero un tanto gráficos, 
en los que trabaja toda la compañía. Nos­
otros consideramos que el arte debe ser 
siempre público; pero como el programa 
va resultando ya pesadito, llamamos la 
atención de la autoridad para que su­
prima esas garden partys, en las que los 
agentes deben entrar con bil etes de fa­
vor, a juzgar por lo poco que intervienen. 

Y lo que ocurre en Andrés Borrego, 
puede hacerse exten*ivo a Jacometrezo 
Abada, Horno de la Mata, etc. 

LA HISPANO SUIZA 
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M a n i c o r t o . —Tipo rarísimo en política. 
Manifestación. — Una tontería para entretenerse 

las tardes de sol. 
M a n i o b r a . — En política es una batalla muy gran^ 

de, que se da una vez de acuerdo con los ene­
migos. 

M a n i p u l a r . — Unica labor diaria de todo político. 
M a n o . — Tirada máxima de algunos rotativos, con 

permiso de suá propietarios, a quienes besamos 
la ídem. Si es del almirez, se dice la maja en an ¿ 

daluz. Lamana nos suena más bien a aragonés. 
M a n o s e a d o . — U n traje de Weyler. 
M a n s o . — Un amigo. ¡Tolón, tolón! 
M a n t a . — E l mismo de antes. ¡Los hay como man­

tas! También se dice de lo que se lió en cierta 
ocasión L a Cierva a la cabeza. ¡Si llega a ser Dá^ 
vi la ministro, le tiene que prestar Calbetón una 
de su cama! 

M a n t e c o s o . — ¡Ya que hablamos de Calbetón!... 
M a n u b r i o . — Aparato intermedio entre un golfo y 

un cilindro de música, que desapareció por una 
genialidad de Rosón. 

M a n z a n a . — L a de la discordia va a ser la provi­
sión de las senadurías vitalicias. 

Manzani l la . — Critico taurino del extrarradio. 
M a n z a n i l l o . — Méndez Alanís, a cuya sombra mue­

ren todos los gobernadores. 

— 191 — 

M a n z a n o . — U n exdirector de Propiedades que va 
a dar mucho fruto. 

Maña. — Virtud que en la política reemplaza a la 
inteligencia. 

Mañana (La).— Periódico de García Prieto^ que es 
todo un simbolo... Mañana, siempre mañana . 
Amigo D . Manuel ¿por qué no adquiere usted 
el Hoyf 

Maño. — E l hombre de la maña. 
M a p a . — Si es el de Marruecos, un trasto más in­

útil que unas babuchas desechadas por Weyler. 
Si es el mapa geológico, ya es algo más útil , so­
bre todo si logran ustedes pescar algo de la 
nómina.. . 

Maquiavelo. — Hombre de buena fe, según Roma-
nones. Brocas dice de él que es el marqués del 
Vadillo del renacimiento italiano. 

M a r . — Una fantasía de los poetas, según el exmi­
nistro de Marina Sr. Jimeno, que no la ha visto 
nunca. 

Maraña. — L a confección que se hace de los pre­
supuestos, para que nadie los entienda. ¿Está 
claro? 

M a r a s m o . — L a Administración española dentro 
de diez años. 

Maravedí. — L o que ha quedado al pobrecillo 
conde después de su liquidación. Gracias a que 

F Á B R I C A E S P A N O L A D E 

AUTOMÓVILES "ALCALÁ, 31 
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Melquíades, loro asturiano, que discursea en la mano. 

Nació Alvarez en Gijón 
chiquitito y cotorrón. 

Y asi tuvo el heroísmo 
de inventar el reformismo. 

Curó, mas de todos modos 
hablaba hasta por los codos. 

E l maestro le reprendía 
por su charlatanería . 

Cayó en cama, ¡triste cosa!, 
con verborrea furiosa. 

Se¡¡une, por no estarsolito, 
a 'Azcárate y Don Benito. 

Ropa vieja que pescabí 
a escape la reformaba. 

Y u n médico muy notable 
dice que eso es incurable. 

Es su sueño persistente 
llegar a ser Presidente. 

Y viendo que no hay de qué 
ingresa en un roquete. 

También en esto fracasa 
y tiene que irse a su casa. 

Y tras tanto desengaño 
termina siendo ermitaño. 



C I R C U L E f l N D O 
No todos los Círculos han de ser Centros 

de reunión de la noche. Y a tenemos un 
Círculo de La Mañana. 

Nuestro gran amigo García Prieto es un 
hombre muy reflexivo; pero se contra­
dice. 

Parece lógico que cuando un hombre 
tiene por ó r g a n o La Mañana, y por 
Círculo la casa de La Mañana, ma­
drugue. 

Pues no, señor; el marqués de Alhuce­
mas no sabe madrugar. 

Y asi se da el caso de que Romanones, 
siendo presidente de un Círculo nocturno, 
como el Círculo de Bellas Artes, madru­
gue más que su adversario. 

Bien es verdad que a Romanones le ha­
cen el juego muchos elementos de los que 
saben barajar nombres y combinaciones, 
que son el todo en la política; pero nos­
otros creemos que si Manolo pusiera las 
cartas boca arriba, le dar ía un serio dis­
gusto a D. Alvaro, aunque no lograra des­
hancarlo del todo. 

En fin, ya están los dos prohombres l i ­
berales en las presidencias de los dos 
Circuios. Veremos cuál resuelve primero 
la, cuadratura del suyo. 

Por cierto que, al posesionarse Roma-
nones de la presidencia de Bellas Artes, 
dijo que no descansará « hasta que el 
Circulo tenga casa solariega ». 

¡Pe ro usted no sabe lo que es casa 
solariega, D . Alvaro! 

A menos que quiera usted construirla 
en solar de an t igüedad y nobleza, en 
cuyo caso ya sabemos dónde se va a cons­
truir . 

E n el solar de a lgún tí tulo. 
También dijo el conde que él siente 

adoración por las Bellas Artes. 
Y a , ya; por las bellas artes electorales. 
Y terminó asegurando que estará con 

los socios hasta que realice los proyectos 
que lleva allí. 

Eso no nos lo tiene que jurar. Con to­
dos los socios hace lo mismo. Realizar sus 
proyectos y marcharse. 

Y el que venga detrás , que arree, como 
dice Brocas. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • • • • a 
E S T A R R O B A D O 
que van a triunfar por el art. 29 todos los 
candidatos que durante sus visitas a Go-
hernación han ido vistiendo trajes de la 
Gran Sast rer ía de D. Víctor González, 
Cruz, 42, que será declarado sastre in­
substituible de la elegante mayor í a con­
servadora. 

H e n t i d e r o t a u r i n o . 
„Er" niño , . 5 p o r t s m a n ' \ 

E n días anteriores los belmontistas pen­
insulares no vivían ni comían n i ná, ] or 
asegurarse que el feo idolil lo había, to­
mado otra corná. 

E l propio fenómeno escribe diciendo 
que no hay tal cogida, sino que, adies­
t rándose como chauffeur, a poco se es­
trella el bautismo, haciendo participes de 
la bromita a varios amigos, por haber 
chocado contra un árbol . 

Afortunadamente, sólo hubo chichones, 
que con un realito de árnica , listo. 

Los fervientes lloran y ríen de a legr ía 
al comentar las moner ías der n iño. 

¿Sin corridas? 

A nosotros nos parece bien que todo es­
pectáculo pague un impuesto equitativo; 
pero nos parece mal que lo cobre el Ayun-

G R A N D E S 

A L M A C E N E S 

E n Alcoy lucharán el Sr. González Besada y el señor conde de Romanones. 
Las peladillas empiezan a ponerse por las nubes. 

tamiento, porque no sabemos en qué lo 
invierte, y perdónenos la manera de se­
ñalar . 

Se asegura que la novillada del pasado 
domingo se suspendió porque Echevarr ía 
pierde hasta las pes tañas , ya que le birlan 
como impuesto el 50 por 100 de las loca­
lidades. 

En resumidas cuentas, quien pierde es 
el mentecato aficionado que lo paga; pero 
como se está llamando Andana, pues la 
Empresa dice que no hay corridas porque 
no saca ni pa las muli l las . . . 

¡A ver si pité ser! 

En los próximos banquetes 
de diputados sólo se servirán vinos de las 
grandes Bodegas gallegas de Pedro Ro­
mero y Hermanos: Los Peares, Orense, 
Tinto Tres Ríos y Blanco Brillante. E n 
todos los restoranes y hoteles y en El Sa­
natorio, Cruz, núm. 21. 

los borbollistas están quedando bien. Con­
signaron 24.000 pesetas para arreglar el 
paseo principal; las han invertido, y des­
de que empezaron a hermosear... no han 
quedado ni árboles. 

E l alcalde borbollista tenía 7.000 pese­
tas para gastos de representación y viajes 
(más que el de Sevilla), y al dejar los ami­
gos de Amoscótegui el Ayuntamiento, han 

/dejado también, como imborrable recuer­
do, un déficit de un millón de pesetas. 

E l anterior alcalde conservador hab ía 
dejado en las arcas municipales siete mil 
duros, y al tomar ahora posesión otro al­
calde conservador, se encuentra con ¡doce 
pesetas y un recibo por valor de 9.000 que 
había tomado el alcalde borbollista, di­
ciendo que ya las devolvería! 

Y aun hay guasones que nos preguntan 
por qué combatimos tan fieramente el ro-
manonismo. 

No ven ustedes que si vuelven, esto va a 
ser la l iquidación definitiva. 

¡Si han deshancado hasta en Ecija! 

Amoscótegui, ¿qué haces? G a z a p i l l O S 
No habiamos vuelto a hablar de nues­

tro celebérrimo amigo Amoscótegui desde 
que le birlaron la cartera de la mar de 
Gracia y poca Justicia; pero ahora recibi­
mos de Eci ja una exposición autorizada 
por las altas personalidades del marnpo-
rrismo, en la que se nos dice que allí con­
t inúa imperando el borbollismo, y que no 
podr ían vivi r n i los siete populares niños 
si resucitaran. 

L a Adminis t ración piiblica en Ecija , du­
rante cuatro años , ha sido como para mo­
rirse, es decir, como para no morirse, por­
que el Cementerio es un muladar donde 
los pobres cadáveres se descomponen a la 
vista del público, para que se vea que no 
hay trampa. 

E n cambio, en el Hospital, que posee 
láminas por valor de cuarenta y un mil 
duros, láminas que se ha intentado ven­
der, los pobres enfermos pasan las moraas, 
y sólo se defienden de la vida por el temor 
de que los lleven al Cementerio. 

Eso, si ; en cuanto a higiene y ornato, 

España Nueva, hablando d é l o s últ imos 
sucesos que ha publicado, dice: « E l pú­
blico responde a nuestra campaña . » 

Pero, ¿qué responde? 
• • • 

Hoy: « Pidiendo justicia. » 
También son ganas de perder el tiempo. 

• • • 
E l Heraldo; « U n a l iquidación verdad.» 
L a de España . 

No hay nada en el mundo contra las 
erupciones de todo género como el gran 
compuesto arsenical X 2 , especifico prodi­
gioso, que obra en todas las naturalezas 
con efectos sorprendentes. Nos atreverte 
mm a afirmar qtte las mismas erupciones 
del Vesubio (te veo, 1 ésubio), i/ las no me­
nos terribles que sufren algunos diputa­
dos, encontrarían un alivio sorprendente 
con este gran puri/icador de la sangre. 

Imp. y Lit. UNURIA. - P(. de la Kncarnación, 2. 

É C A G U I C A 
R O P A S C O N F E C C I O N A D A S 

P A R A SEÑORA, C A B A L L E R O 

Y NIÑOS :: P R E C I A D O S , 3 
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NIA C O L O N I A L C h o c o l a t e s 
¡Ojo! 

FÁBRICA DE SOMBREROS PARA CABALLEROS Y NIÑOS 

E M I L I O A R I A S 
22, Magdalena, 22, 1.° 

F I J A R S E , Q U E N O E S T I E N D A 
S o m b r e r o s desde 0,60 ptas. G o r r a s , c la se 

super ior , desde 0,50. 
P R I M E R A C A S A E IM C O M P O S T U R A S 

Nota. Se regala un sombrerito en miniatura por compra que se haga 
en la Casa, 

Comprad tocios los sábados 
„ El M en tic/ero", 5 céntimos. 

C I G A R R O I N H A L A D O R C E N A R R O 
f P A T E N T A » © E X T O D O E l i 1HITN»©) 

Echa humo sin fuego ni tabaco; al mentol, pino y eucalipto; eficaz para la gar­
ganta, bronquios y pulmones; necesario a los que sufren de catarros y resfriados. 
El cigarro es eterno, y la caja de substancias para cargarlo dura más de un 
mes.—PRECIOS: Cigarro con boquilla caucho y caja de cargar, 5 ptas.; con 
boquilla más elegante, 6 y 7 ptas., y de ámbar, a 8 y 12 ptas. Van por co­
rreo aumentando 0,75 ptas. Abada , 4, farmacia de su inventor, Madrid. 

CAIDA DEL PELO 
i © cont iene en el a c t o usando 

el legítimo 

PETRÓLEO GAL 

A S U B S C R I B I R S E 
A todos los ciudadanos de provincias que antes de fin de fe­

brero se subscriban por un año a E L M E N T I D E R O les enviare­
mos, por dos pesetas veinticinco céntimos, la colección com­
pleta del año 1913, que vale cinco pesetas. 

Es decir, vale más; pero ese es su importe, según tarifa. 
Y a lo saben ustedes. 
Enviando por giro postal, o del otro (sellitos, no), la ridicula 

cantidad de CINCO P E S E T A S , reciben ustedes todos los números 
publicados en 1913 y recibi rán todos los que se publiquen hasta 
el úl t imo día del próximo año de 1914. 

Suponiendo, claro es, que no se acabe el mundo antes de esa 
fecha, porque si se acaba rescindimos el contrato. 

OMNIBUS Y BERLINAS 
1—— A L — !—: 

SERVICIO de los FERROC RRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103 
Recomendamos al público que no con­
funda el Despacho de las Compañías de 
M. Z. A. y.M. C. P. con lasj Agencias. 

Comp.> Vinícola NORTE EST* AÑA. — El 
vino más fino de mesa. -Depositario : Germán 

Ortega, Preciados, 13. Teléfono 1155. 

D O L O R DE C A B E Z A 
NEURALGIAS Y JAQUECAS 

desaparecen én cinco minu tosconla 
H E M I C R A N I N A 

del Dr. M. CALDEIRO 
3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

rte 
1 o 

EXPORTADORES DE VINOS 
Y COÑAC 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

M U E B L E S 
Los mejores v más baratos. Casa Frutos, 

Paz, 15. — Teléfono 3516. 

y ADT ULMÍI L a Psicología al servicio de 
VAn R- Y la Humanidad.-CONSULTAS 
„ "]Z[\ Y SESIONES DB PSICOLOGIA 
EXPERIMENTAL. - iJ& clarividencia aplicada a 
los asuntos personales de cualquier índole den­
tro del mayor respeto a las leyes y la religión. 
Consultad y quedaréis maravillados de las revelaciones 
que se os hagan.—Horas: de TRES a SEIS. — Calle de 
Ciudad Rodrigo, 8, principal.— Consultas a horas conven­

cionales, previo aviso. — Discreción absoluta. 
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Y O S T v i s i b l e 
LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

Comparad la escritura de la YOST 
con todas las demás. 

I Casa central: Barquillo, 4 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos para 

reparación en casi todas las capitales de España. 

Agencias en todas las poblaciones importantes 

M A T I A S L O P E Z 
P e d i d l o s çn t o d a s p a r t e s 

T i m b r a d o e le c a r t a s , 15. 1«. M . , f a c t u ­
r a s , l i b r o s y r e c i b o s t a l o n a r i o s , s e ­
c a n t e s a n u n c i a d o r e s , s o b r e s y t a r ­
j e t a s , e t c . , e t c . — U N G R I A , 
P l a z a d e l a E n c a r n a c i ó n , n n u t e r o 2 . 

L a s o f i c i n a s de E L M E N T I -
D E R O s e h a n t r a s l a d a d o a 
:: F a c t o r , 4 , e n t r e s u e l o :: 

Fotograbado 
FACTOR, T 

DE 

EL HENTI b E R O 
Año 1913 :. Pesetas, 2,25 

F A C T O R , 4 , E N T R E S U E L O 
TELÉFONO 3951 

S E M A N A R I O S A T I R I C O 
REDACTADO P@R LAS MÁS ILUSTKE8 DAMAS, LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERAT©S DE MAYOR «ReULAWÓN 

O f i c i n a s : «A 1.1. F. D E L F A C T O R , 4 , e n t r e s u e l o — Te lé f . S 9 S 1 . 

E S P Í A S E N T O D A S R A R T E S 

E L M E N T I D E R O l o s a b e t o d o y l o c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a . 

Aatiseios sencillos en las planas de anuncios, 50 céntimos linea. —Reclamos en las páginas de texto, 1,50 pesetas. 
No se admiten subscripciones en Madrid. — En provincias, 2,75 pesetas año. 

E n t o d a ta c o r r e s p o n d e n c i a d e b e c o n s i g n a r s e A p a r t a d o de C o r r e o s , número 515. 
Número a t r a s a d o , 10 céntimos. :: Número c o r r i e n t e , 5 céntimos. 

S o n p r e f e r i d o s p o r e l público e n 
g e n e r a l l o s c h o c o l a t e s y d u l c e s d ? 
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PRIM

ER SERVICIO para 
el traslado de PIANOS 

Lfl PUBLICIDflb 
Agencia de Anuncios. 

Todos los sistemas de publicidad 
en los periódicos de España y del 

extranjero. 

COLECCIONES 


